
A Con-Ciencia 

Saber perdonar, una virtud 

Con ciertos comportamientos, si no fuera porque de la dignidad y el honor humano es 
de lo que anda el juego, estoy cercano al desternille. Justo es reconocer que, como de 
discutir se trata, sea en tabernas o Parlamentos, ¡habrá que hablar de la no-crisis! 

Qué ridículo resulta que estén más informadas de la Liga de las Estrellas quienes 
siguen a Anne a las 14:30 por La 1, que quienes se quedan a escuchar a Jesús, un 
ratico después, en los deportes del TD. Ahora más: Telediario sí, y otro también, se 
abre informando sobre las homilías del fin de semana en los Templos… ¡de toda la 
cristiandad del mundo mundial! (Y, con Cristiano, es fácil pasar de un asunto a otro.) 

Uno (que no es de los que se enteran de las homilías porque se las cuenten otras 
personas), no termina de comprender que la noticia sea que “el torpe de siempre 
comete la torpeza, de siempre”. Sinceramente: ¿alguien cree que quienes creemos en 
la propuesta de Jesús y somos, en coherencia, miembros de la Iglesia Católica, vamos 
a dejar de serlo porque algunas mitras apaguen las luces de algunos? 

El hecho de que, torpeza tras torpeza (además de escuchar cada vez menos los 
mensajes “mundanos” de la jerarquía), las personas que lo somos, sigamos fieles a 
nuestra Fe, no es más que la demostración de que ésta tiene sentido. Como dice un 
amigo mío: “el Vaticano existe para depurar el Espíritu: ¿cómo se puede seguir 
creyendo después de visitarlo… si no es porque Dios existe!”. 

Broma (o en serio) aparte, el espectáculo que están dando los líderes de la Iglesia 
Católica estos días (salvo contadísimas excepciones, justo es decirlo), es de auténtica 
vergüenza. ¿Cómo se puede, justo después de pedir perdón por algo tan pecaminoso 
como es la pederastia, continuar el “discurso” con un “… pero dicho lo anterior…”. Si 
pides perdón y tu arrepentimiento es sincero, vete corriendo a cumplir tu penitencia. 

Hay quien entra en guerras de cifras. Un periodista decía que no eran tantos, que 
“están por debajo del 1%”…¡pues claro que están por debajo de esa cifra, pedazo de 
bestia!; pero, ¿es que acaso se peca con más o menos decimales? También los hay 
que  hablan de que se trata de las consecuencias del celibato… Pero también hay 
entrenadores deportivos, casados, que no alcanzarán el Cielo… sin cárcel previa. 

Lástima que personas tan representativas lo vivan como si de una persecución a la 
Iglesia Católica se tratara. Lástima que no sirva la Semana de Pasión a los 
“profesionales de la cosa” a vivir los tiempos que tocan: ¿quién fue el que sufrió 
ignominia hasta dar con sus huesos en la cruz? Lo conocéis… Y vais, ¿y os quejáis? 
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